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Clase 1. Diaconía y diáconos en el libro de los Hechos de los Apóstoles 

Textos bíblicos 

 

Hechos 6, 1-7 

En aquellos días, como el número de discípulos aumentaba, los helenistas comenzaron a 

murmurar contra los hebreos porque se desatendían a sus viudas en la distribución diaria de los 

alimentos. 

Entonces los Doce convocaron a todos los discípulos y les dijeron: «No es justo que 

descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para ocuparnos de servir las mesas. 

Es preferible, hermanos, que busquen entre ustedes a siete hombres de buena fama, llenos del 

Espíritu Santo y de sabiduría, y nosotros les encargaremos esta tarea. 

De esa manera, podremos dedicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra». 

La asamblea aprobó esta propuesta y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu 

Santo, a Felipe y a Prócoro, a Nicanor y a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito de 

Antioquía. 

Los presentaron a los Apóstoles, y estos, después de orar, les impusieron las manos. 

Así la Palabra de Dios se extendía cada vez más, el número de discípulos aumentaba 

considerablemente en Jerusalén y muchos sacerdotes abrazaban la fe. 

 

Hechos 2, 42-47 

Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la 

vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. 

Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y 

signos. 

Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y 

sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno. 
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Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían 

juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el 

pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse. 

 

Hechos 4,32-37 

La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus 

bienes como propios, sino que todo era común entre ellos. 

Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban 

de gran estima. 

Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas las vendían y ponían el 

dinero a disposición de los Apóstoles, para que se distribuyera a cada uno según sus 

necesidades. 

Y así José, llamado por los Apóstoles Bernabé –que quiere decir hijo del consuelo– un levita 

nacido en Chipre que poseía un campo, lo vendió, y puso el dinero a disposición de los 

Apóstoles. 

 

Hechos 5,12-16. 

Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. Todos solían congregarse unidos 

en un mismo espíritu, bajo el pórtico de Salomón, pero ningún otro se atrevía a unirse al grupo 

de los Apóstoles, aunque el pueblo hablaba muy bien de ellos. 

Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres. 

Y hasta sacaban a los enfermos a las calles, poniéndolos en catres y camillas, para que cuando 

Pedro pasara, por lo menos su sombra cubriera a alguno de ellos. 

La multitud acudía también de las ciudades vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos o poseídos 

por espíritus impuros, y todos quedaban curados. 

 


